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TIENE RAZOH 
Quejabasenos ayer uu nuestro 

*migo, veeiDo de ésta, que lieue 
Varias flacas en el barrio de Peral, 
<le que oslando osle encl? vado en 
bl radio, sometido al pago de de-
Fechos de consumos por la misma 
Urifa que el casco, no se le alien-
<iaen la medida conveniente. 

Allí,—decía—hay varias calles 
rotuladas, pero no lo eslan todas; 
dándose el caso de que algunos de 
Sus babilanles no puedan dar las 
señas de las casas que habitan. 

Tiene mucha razón el propieta­
rio amigo nuesli'o: esa falla que 
nota, que en cualquiera diputación 
rural tendría una muy relativa im­
portancia, la tiene allí muy gran­
ule y de ello puede convencerse 
quien reflexione un poco. 

El barrio de Peral no tiene [)o-
blación constante como el Algar y 
Albujoo, ni siquiera como los otros 
barrios extramuros Es un bariio 
poblado y extenso, pero casi toda 
su población es flotante, como 
compuesta que es ep so gran, ma­
yoría de empleados miniares y ci­
viles que cada vea que sufren un 
«•asladó cambian de domicilio. 

lisa redovacióD conlinaa, com­
binada con las calles sin nombre y 
'a totalidad de las casas sin núme 
ro, origiof jíprande», tfí^roos en 

íicil ea mácbiiCWjáio)»éft%iiedá* 
trar á la persona que se busca st 
ésta hace poco tiempo que vive ea 
el barrio. 

Donde la población es conslanle, 
el encargado de repartir las car-
las se aprende pronto de (iiemoria 
á los vecinos y eo" q»« aquéllas 
lleven en el sobre el nombre del 
deslinalario. le basia para saber 
doutie enconlriirle; pero en el ba­
rrio de Peral, que esla ••onipueslo 
de individuos -le lodi«s la» provin­
cias, por lo cual la conespon leg-
c u entre él y los demás pueblos íe 

España es numerosa y que a mayor 
abundamiento se van y se vienen 
con frecuencia, dejando las casas 
que habitaron á nuevos morado­
res, el reparto se ha de hacer con 
diflcullades grandísimas y segura­
mente sufrirá razonables relrazos, 
no escaseando las cartas que serau 
devueltas a la adminislraciou por 
DO en outrarse a los desUnalarios. 

Y eslo lo fomprende cualquiera. 
El individuo que llene corres­

pondencia con Salamanca, por 
ejemplo, y se va a los Molinos a 
habitar una casa que no tíetie nú­
mero, y en una calle que no tiene 
nombre ¿como les da a los que han 
de escribirle las señas de su casa? 
Imposible: les<li.ra las de cualquier 
amigo mienlras no lo conozca el 
cartero; mas cuando ê <lo ocurra 
sera cuando e* vecino tenga que 
ausenlatse, dejando la casa á un 
nuevo iiiquiíino, con el cual ocu­
rrirá otro t nlo 

¿Qué te pífí'e<-e eslo al presidente 
de la comisión de polúMa? ¿Cr»e 
Juslo que un pueblo que paga por 
la mayor larifa de consumos, ten­
ga sin coUliy las calles y las casas 
siu número? 

Seguratnenle opina lo contrario; 
V, al creerlo «sí, coofiamos en que 
el vecino de esla ciudad, amigo 
nuestro y propietario dé fincas en 
el vecino barrio de Peral, alcanza­
rá lo que se ha propuesto al iole-
r^saropseQ qoe ê cribî iQOS elpre-

mxméréú, f^peclivameü.lé, las ca­
lles y las casas del barrio de Peral-

~"ñ¡iiÍT¡iai~ 
Un <ioct«r dé tio M i3<»ni3« 

ba «ncoiitrndo lateoéta. 
cou la caai cara al niomeitto 
el mal llaniatio dispepsia. 
Es sumaineute sem-Jila, 
baratM, aunque algo molusta, 
pero iqué DO liará nii paciente 
por tener la salud integrat 
ATOIÍ$:UH<1O jiorél 

que esa enfermedad tan perra 

se produce solo on los 
qpc caminan on dos piors 
preconiza que no liay co 
andar como andan IHS ' 
(Iks bestias de cuatro pat 
para curar la dispepsia. 
En la clínica á sn curgo 
se (Cura da-esa manera 
y delie dar gusio verle 
aplicando sn sistema 
á los qae «n lugar de enfermos 
partieran nna récna. 

Leemos' 
<£l presidente del Congreso se pasa la 

sesión entera diciendo á los oradoies que 
se ciñan. 

Por lo visto cree <jue los referidos seño­
res son el Macliaquito ó el AlKfll>eDO.> 

No llega á tanto la confusión de D. Fran­
cisco; peto al ver la mano izquierda qne 
tienen ciertos oradores, no es extraño que 
use términos .imbfguos 

Dicen que e] presidente dal consejo, 
el erran orador Maura, 

ba dicbo qao iil oir hablar á Moya 
sale reta el alma. 

¿Reírse de aquella flers acometida 
de pa>lre y señor mioT 

Sin dada se rió como se ríen 
ios que mueren de frío. 

Dice una agencia de Londres: 
€Eu la sesión de la Cámara de los Comn-

nesel ministro del Interior ha afirmado uo 
tenur noticia alguna respecto al ramor da 
ha^rae ya roto laa hostilidades eutro el 
Japón j Bniia.» 

(Pero es qne estamos aan en qae se rom< 
paeaot 

Sn loa eboolM dt^oBMiesa M^ama qtia 
s« Nímpáñ Iflts liíMtilidAdea entra 'Álvqafa y 
Bdtgaifa. é 

¡Otra rotura! 
Por ai era poco ana sola coeatión snrje 

ahora «aa. 
Y tenemos: 
La cuestión del Extremo Oriente que ea 

morroeotada. 
LM onestión de Oriente, acreditadísimo 

Coco qne está haciendo miedo ana barbari­
dad de H&p».. 

Ir á tHarevUeltaB la cnestión de Mariue-
«oa qué pone loa pelús de punta • 

Macha» cnestioues aun. 
Y ya verán ustedes como á todas ellas se 

leu puede aplicar aqaollos versos: 

Caló el clidpeo, tuquirió la espada 
miró al soslayo, fuesu y i:o hubo nad». 

Caaanientes 
En Loc-ló, CIIÍDA Occidental, es costum­

bre que al casarse han de permanecer col­
gados del Árbol sagrado los contrayentes 
dorante la ceremonia. 

Esta dura ires dfas, y á los más pobres 
los desonelgan para descanso, de dies en 
diez horas. 

£ s corioso, dice Lee célebre cronista de 
las costumbres chinas y japonesas, presen­
ciar ana de estas fiestas. 

A la salida del astro rey, la familia del 
futuro marido, precedida de todos los pa­
rlantes, se presenta en easa de la oontra-
yente. 

Jautos los dos aéqaitos, s« dirijen alar' 
bol sagrado. 

Con lujosos cinturones, cnya forma se 
asemcga á loa andadores de naestros peqne-
finelos, y qne son ajustados con grandes 
precaacionea y no menos ceremonias, los 
elevan á distinta altara, según su fortuna, 
qae también eo el árbol hay clases y alK se 
pasan trae dias, bajando nn ratito cada 
dies boma; como qaeda dicbo. 

iCaalqaieía ae caaa «u Loo ló! 

A]Mnit« fotof̂ rifies 
Un macánico de Londres ha construido 

con dealino ni niinittcuio de la Gneri;», un 
aparato con el qa« pueden obteaerse cien 
fotografías por segundo. 

Este aparato servirá para la obtención de 
fbtografias sucesivas de los proyeetilaa á la 
«Mida dal caftán, y permitirá obserrar en 
eaaoto aa posiblo la gran diÜBreneia qne 
exista entie la «partencia del movimiento 
y elchoquoy y la realidad de ambos efec­
tos. 

(Qaé no se reproducirá, dontro de peco, 
ai sigue el avance iniciado en los trabajos 
fotogiáfieost 

Antigüedad desenbierta 
Dicen de Foggia (Italia) qu» en el trans-

, corso de ciertos trabajos realisados en el 
campo, hié descubierta una casa que esta­
ba completamente enterrada y que se su­
pone procede de una época autorior á la 
edad de pisdra. 

Parece ser la casa de una familia de 
pescadores, pues han sido hallados en ella 
vacos rotos de tierra cocida, y armas é 

instrunieulosde pesca construidos de Írno­
sos. 

Laspaiedesdela CAsa oran de una ar­
gamasa de conchas de ostra amasadas con 
tierra. 

\m ifflpe 
El corresponsal del fmportaute periódico 

italiano *ha Tribuna,» en Bruselas, ha ce­
lebrado una interesantísima entrevista con 
el sabio Malcotti, de Roma, inventer del 
ctelecriptói^rafo», 6-laái vulgarmente sx-
presado, del «teléfono que imprime». 

Se trata de una pequeña máquina, fijada 
aobre un aparato, telefónica y que permite 
á les abonados coranniearse por escrito, cu 
caracteres de impronta y en condiciones ta­
les que el secreto de la comunicación entd 
asegurado; lo cual justifica el nombre dx 
«telecriptógrafo,» que el inventor Ualcotti 
le ha puesto.. 

—¿Conoce usted —preguntó el periodista 
á Malcotti —el invento inglés de que habla­
ron recieatementef 

—Sf, por cierto: pero nada tiene de co­
mún con el «telecriptógrafo.» 

Eli efecto, el invento inglés es un fonó­
grafo que no escribe, sino reprodacela voz 
con las imperfecciones eventuales de la co­
municación telefónica. 

Mi aparato, en cambio, escribe, imprime 
en lineas iguales, co^no en una columna de 
periódico, no sólo los despachos rocibidos, 
sino también los que se transmiten, distin-
tinguiéndeae siempre éstos de aquéllos de 
an modo sencillísimo. 

£1 inventor mostró dos aparatos coloca* 
dos eu ana mesa próxima, y que, según, él 
twaetáo tan perfeccioaadiis como los que 
actualmente se hallan en fabricación para 
otraapróximas experiencias, 

—¿Per* no se inventó antas do ahora 
otros aparatos «escritores?» 

—Muchos inventores encaminaron sus 
esfuerzos a la solucróu de este problema; 
pero sus npsratot, adornas de ser verdade­
ras niáijuinas teii'síráflcas, costosas y coni-
pücadiiH, no podÍMii Hervir (laia otra aplica­
ción qtitiíi la e3;i"i-ialiilnd il»l ti<]áfono con 
rnoilificacioues nií'is ó intítiof prutundiis. 

—Añada u«tud que ninjirurio de «líos 
aseguraba el seiMvto de I» trangniÍKióu, co­
sa tanto más giave cuanto <\an se trata de 
conniiiicaciones escritiis que pueden ser 
recibidas, gracias á la inducción ó á otras 
causas, por personas extrañas á la comnni-
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—¿Os donde diablea venia? le preKnntó Hiddley. 
Haô tliBi.idlglo q̂ M ao. tmooi oido bablar da vos. 

—¿Estáis <K>B ltia«^¿. e*1i>BÍi4ro? pf(««ntd'«¿(». ' 
—Si señor. 
—Ya veis dijo Ralaibh que oo se baola y«dé váer 

tro lance oon el pobre Terwik. Todo el mando saba 
que las ofensas partieron de él y que vos habéis obra* 
do como un caballero. 
Enrique se inelind alo responder. 

—¿Habéis estado enfermo? pre^antó Middlay qna 
le miraba oon afectooso Interés, 

tía poco. 
~ —Bien se nota, Estáis m«y cambiado. 

—Bn daofio meló haaseKorado.peroporiai parte 
lo dado. 

-BatoDoes podéis estar «egoro qne al primer ti-
gn qae enoontremos os rolvera qaerals 6 n o qaarais 
•1 eaaipamento. 

—jDUblol dijo Hiddley. eio seria fastidioso. Si 
noataramos A caballo. 

—Eae es un fisoelenta medio para ser despedazado 
por el tq r̂* sobre todo si viteitros osballos no estaa 
aeostvmlH-ados A asta ^t». 

Esperad, interrampié BsMKb coya atención esta' 
ba ooogentrad* algan tíeaipo sobre ao oabollero qoe 
Ilexaba scffoido de una doBeos de criados, ¿no •• naes* 
ero amigo Bartell?^ 

—BB efeeto, reepoodié ICiddley. Sin embarco, esa 
trage, esa parS tan morena, esas faocioaes oóneévas, 
no poede ser,̂ . Sin embargo... pero si, ¡es Enrique 
Bortell! ¡Dios mió, cnanto ba cambiado! 

Dos minutos despQea Bartell & quien hablan man* 
dado aa behra, lleflrd A esiréoliar la mano de sus ami • 
JfOS. 

Las obsarvaidones dé Hiddley eran demasiado ex' 
actas. Habia enfiaqaeoido de ana manctra pasmosa. 
Un oironlo negro rodeaba sasojos; su tes tan blamoa 
antes estaba qaamada per el sol. Uarohaba lentamen* 
tamente, como na hombre fatigado, y n fisonomía 
revelaba ao proftiodo abrtímieoto. 

LXIX 

Por todas partes se veian tiendas carros, ooohas, 
elefantes y caballos. Habia maititnd de bengali, ei* 
payos, maters; ryost, syoes, kitmasgar, eto, ciróalan* 
do en medio dal Uberioto formado por loa tiendas y 
nveliiealoiB.Adosdtresoieatos pasoa del oampa'L 
mente una Jauría de hermosos perros y nna veintena 
de otros de diverias razas pertenecientes A diferentes 
dtt^os, aballaban ladraban y grafiian socesivamen' 
te. Los ahailidos délos obakalea oomenzabfiQ & res* 
ponéerleeen lontananza. 

En torno del terreno ocupado por los europeos se 


